
ANO IV DIARIO INDEPENDIENTE NUM. 10V9 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestrea. 
Comunicados aprecios convencionales'. 

Hedaccíon y talleres: 1". Xorenico, 1S 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En segunda plana. . 00'50 pesetas línea 
En tercera. . . . . . . . . . . . OO'IO id id. 
En cuarta. . . . . . . . . . . OO'Oó id id. 

jVdminUfradon: Saavedra fajardo, 15. 

DESALIENTO 
Rol,)os y asesinatos; crímenes que 

n dignan y espantan; declaraciones y 
proyectos de los gobernantes y de los 
que aspiran á serlo; Oícándalos y más 
escándalos. Tal os el material de que se 
llenan los pei-iódicos más importantes 
de España. 

Por todas partos sombras y negru­
ras; por todos lado? algo que nos abru­
ma, nos avergüenza ó nos produce asco, 
mírese donde se mire, ni un rayo de 
luz, ni un destello de esperanza, nada 
que no sea motivo de tristeza y desa­
liento, síntomas desconsoladores -del 
mal gravísimo que no? devoran y nos. 
'constimen. 

Ciiarlan los políticos autores do 
nuestras desgracias, hablan de sabias 
rjfonnris, de constrair uaa España 
iiaeva, do corregir abusos do excelen­
tes propósitos de enmienda; pero ¿qué 
fó puede 1 inspirarnos sus palabras? 
¿qué confianea merecen sus promesas? 
¿qué crédito liemos de dar á lo que dir 
gan cuando tantas veces lian dicho lo 
mismo y tantísimas nos han engañado? 

Si con promesas y buenos proyectos 
pudiera loalizarse la felicidad de las 
liacionos, Espai\a sería Ja ,'prímera de 
todas en riqueza, prosperidad, cultura 
y l)iene3tar; la más fuerte, la goberna­
da más sabia y lionradamente; por des­
gracia se necesita algo más quo pro­
mesas y buenos proyectos. 

¿Quién no recuerda lo que pregona­
ban los políticos de primera fila para 
justificar la necesidad y la convenien­
cia deunanuev:apolítica?¿íío venía ésta 
á salvarnos do la anarqiiía, a traernos 
la paz, á inaugurar una era de engran­
decimiento y prosperidad, á librarnos 
do peligros quo podían acabar con la 
existencia de España como nación in­
dependiente? -V aquel programa se ha 
cumplido .todo, pero al revés. Gomóse 
cumplirá el que Canalejas pregona aho­
ra, como se cumplirán cuantos sean 
obra do los políticos. 

Acabarán las vacaciones veraniegas, 
regresará á Madrid la corte, prosegui­
rá el Parlamento sui interrumpidas 
tareas, estériles para el bien público, 
y así seguirá la trampa adelante Iiasta 
que el día menos pensado nos sorpren­
dan, los acontecimientos en nuestra 
propia casa, como nos sorprendieron 
antaño en Cuba y .Fi.lipinas. 

Entre tanto soguiromos deleitándo­
nos leyendo interminables crónicas do. 
lobos, asesinatos, de escándalos y más 
escándalos, ultornacios con las declara, 
dones y nuovos proyectos de los doc­
tores de política, de los que han acaba­
do con la salud de Li patria y acabarán 
coT su existencia á poco que se les deje. 

MAL DE MOCJÍOL 
Consuelo de tontos, dice el x-efrán. 

O ira vei'sión menos dura, aunque aca­
so en el fondo más irónica dol prover­
bio, llama al mal de muchos consuelo 
de todos. Do ent rambas ' los españoles 
debemos, por la cuenta quo nos tiene, 
adop ta r la segunda. Porque tan ínfdice 
ha llegado á ser nuestra condición, quo 
ya sólo ol mal ajeno nos sirve de alivio 
en el propio. 

No falt:in por acá consoladores do ese 
sistema. A cada paso nos topamos con 
ellos, ¿üo qué os quejáis?, nos dicen los 
tales. ¿Do la paliza que aún nos duele? 
iNo fué fioja la quo recibieron los grie­
gos de mano de los turcos y los italia­
nos de la diestra potente del moreno 
Menelik, ¿De la amputación que hemos 
sufrido? Francia lia perdido dos pro­
vincias y la desgraciada Polonia lo per-
di') todo, puGs quo x'erdió la vida, cómo 

' la codoi-niz sencilla do la fábula. ¿Do 
los peligros exteriores quo nos amena­
zan? El pueblo bot r tiene puesta en 
pleito su propia existencia. ¿De la mi-
Bevia general y la carestía de la subsis' 

tencia? Años hace que los descendien­
tes de los brahamanes se mueren de 
hambre por millones. ¿De los apuros 
de la Hacienda? Portugal tiene de he­
cho intervenida la suya. ¿De la inmo­
ralidad administrativa? Los poUticiens 
norteamericanos son los royes del 
desahogo. ¿De la falta de seguridad 
personal? híi criminalidad en Italia 
aterra. ¿De la ignorancia general? Aun 
nos ganan en ella los subditos de la 
Sublime Puerta: ¿De las demasías dol 
caciquismo? Las de aquí no son nada 
compar¿adas con las de Marruecos./. No 
liay que creer que todos los males sean 
exclusivos de España. Demos su parte 
á la natural flaqueza de la humana con­
dición. Levantemos los corazones, per­
suadidos de que, como decía uno do los 
siete sabios de Gjrecia. «peor lo hacen 
muchos.» 

No osaré yo de calificar de tontos á 
aquellos varones, sin duda bien inten­
cionados, que así de consolarnos tratan. 
Nosotros sí seríamos tontos do i'oma-
te como 'pov tales razones nos dejára­
mos consolar. Supongamos quo á un en­
fermo que padece de todas las visceras 
se le acerque un amigo piadoso y con 
ánimo consolador le dice: ¿te duele el 
estómago? Ahora mismo acabo de de­
jar á nii tío retorciéndose de dolor por 
efecto de una gastritis. Sientes males­
tar en el corazón? El jefe de mi oficina 
estuvo anoche á la muerte á consecuen­
cia de una hipertrofia ¿Te molesta el 
hígado? E l vecino del tereero padece 
horriblemente de una afección hepáti­
ca. ¿Andas mal de los nervios? No hay 
día que mi suegra deje do darnos la 
lata con algún supitipón. ¿Sufres de 
jaqueca? Para jaquecas mi mujer. ¿Tie­
nes afectados los pulmones? El hijo de 
mi casero está tísico en tercer grado. 
No^hay duda' que el mísero enfermj 
oyendo esta recapitulación do todos 
sus padecimientos, exclamaría, en el 
colmo del desconsuelo: «Malaventura­
do yo, que jiadezco juntos los malos do 
todo el mundo, y soy una pura lacería 
y llevo una patología oiitora en mi 
asendereado organismo». 

¿No le pasa algo de esto á la m.idre 
España? Si, como Grecia é Italia, ha 
recibido palizas, y como Francia oxpe-
porimentado desmembraciones, y comí 
á los boors lo amenazan peligro?; si s:i-
fro ham.bre como la India y bancarrota 
como Portugal y políticos de aprensi­
vos como Norte-América, y emigración 
como Alemania y barbarlo como 'l\ir-
quía y despotisma como iMarraecos; si 
cifra y compendia todos los males que 
andan diseminados por varios países on 
el resto dol mundo, qué falta á su dog-
gracia y qué más cabe añadir á su in­
fortunio? ¿No convergen en olla y so 
dan cita todas las adversidades, como 
en pueblo elegido para servir de pro-
totipo'de las humanas desventuras? ¿O 
será que, para podernos legítimamente 
tener por desgraciados, sería mene.»,ter 
que aquí pasara lo que no pase ni haya 
pasado jamás en parte alguna? 

Aun cabría sostener sin gran teme­
ridad la tesis de que on osta t ierra 
acaecen fenómenos quo no tienen su 

•pendant en ningún otro país dol orbe. 
Ahí ostán para demostrarlo osas céle­
bres «cosas de España», que tanto gus­
to suelen dar on ol extranjero. ¿Ejem­
plos? No pasa semana quo no nos-sumi­
nistro da ellos abundante provisión. 
Colocados en la penumbra do la civili­
zación, la mezcla singularísima dé cul­
tura y de barbarie en que vivimos re­
viste á nuestros hechos de extraordi­
naria originalidad. Ningún país civili­
zado ni bárbaro, so nos asemeja. Ni en 
Zululandia ni en Inglaterra existe na­
da parecido a nuestra mentira electo­
ral y representativa. Ni en Cafrería ni 
en Alemania se mueren de hambre los 
maestros do escuela. Tener sufragio y 
no votar, tener maestros y no pagarles 
son paradojas ^enuinamente naciona­
les. ¿Se ven en parte alguna funciona­
rios como nuestros funcionarios, ma­
gistrados como nuestros magistrados y 
clérigos como nuestros clérigos? ¿Exis­
to otra nación que pueda ofrecer á la 
admiración de los contemporáneos una 
plana mayor de políticos más hueros, 
nulos, insustanciales, ineptos, charla­
tanes, trastos y embusteros? Y, en fin, 
¿hubo jamás, ni hay, ni habrá sobre la 
liaz de la tierra pueblo que, después de 
un desastro tamaño al por nosotros su­
frido, humille de nuevo la cerviz ekal-
tiva a l blando yugo de los autores de 
su sonrojo y su miseria? 

Dicou^ue lio cotivion© deciv estas 

cosas. El pueblo se desalienta. Un som­
brío pesimismo invado las almas. Los 
españoles desconfian do su propia re­
dención, y se echan en el surco. ¡Sin­
gular contextura la del espíritu nacio­
nal! Para caracterizar el de los polacos 
decía el insigne novelista Charbuliez. 
quo están siempre ^ó. dolante ó detrás 
del burro, pero nunca sobre el burro. 
En osto de no hallar nunca ol justo mo-
dio, somos de ellos ]3rimos hermanos. 
A bien que optimismo y pesimismo 
dan de sí Ja propia consecuencia. IJOO-
nes para el descanso, todo nos incita á 
tumbarnos á la bartola. ¿Para qué ha­
bían de esforzarse nuestros abuelos, si 
España era la primera de entre las na­
ciones? ¿Para qué hemos de esforzarnos 
nosotros, si España es cosa perdida sin 
remedio ni atadero? Así, optimismo y 
pesimismo conducen por igu i t al sue­
ño. Heráclito y Demóorito son procur­
sores de Morfeo. 

Los que amamos al pueblo, y lo que­
remos servir realmente, debemos de­
cirle la verdad entora, confiando on su 
vir tud terapéutica. Más indicados es-
táa los revulsivos que no los calmantes 
para combatir la atonía. Pocas cosas 
ha))rá tan funestas, en el estado actual 
de la conciencia pública, como las apli­
caciones quo, sin duda con el mojor 
deseo, suelen aqui hacerse dol socorri­
do modismo: «En todas partes cuecen 
habas >... 

Jtljedo Calderón. 

RÁPIDA 
El día 16 se abren las Corles. Los jio-

liticos espinóles tras un verano en que se 
habí m eclipsado para los hechos; vuelven 
al C'jtigreso 1/ ul Senado con mis hrios, 
rejuvenecidos por el descanso y la brisa 
oxigenada del ?nir Les sobr.irán á todos 
energi ispara emprender la re<jeneraóíón 
tantas veces cacarea, la y ofrecida, y que 
nunca veremos gracias á la prisa que se 
(laníosp'iHHcos españoles en emprender 
la tan deseada^ reconstitución nacional. 
Sujasta, el püítico y minisiro pernián n-
te hasta que Dios quiera, nos va á rege-
ncrar de veras, por lleal orden, aparte 
de solucionar todos los problemas mis pen­
dientes, Incluso el de pedirle las debidas 
rep tracíones al Sultán de Marruecos, 
ci.nsa principal de que este verano los po­
líticos espafíoles hayan estado en Babia y 
rascándose el cogote en busca de la '^iu-
cógnita-!) en el asunto de las Gongregacio-
lies, de las infinitas reformáis que cada 
•dia salían del horne ministerial y de las 
a'íanaai con que nos regalábanlos oidossu-
poniendo, suponiendo nula nms, que loda-
ví:i quedaba parle de aquel i-valiente pue­
blo iberos. El hidalgo vianchego habló por 
boca de Espaha, cuando dijo ú Sandio: 
vque ya veo que la fortuna, de mi mal no 
harta, tiene tomados los caminos todos por 
donde puede venir algún contento á esta 
ánima mezquina.,.^ 

imA 
Hase ha1)lado estos dias de resolucio­

nes tomadas por todos los elementos do 
Marina, excepción hecha de los Inge­
nieros do la Armada. Uno do los acuer­
dos, según dicen, ha sido dirigir á la 
lleina una exposición en quo so diga 
los motivos dol cansancio y el descon­
tento en que la Marina vive, y la no-
cosidad de que el Gobierno, en obvia­
d o n do mayores males, adopto medi­
das para olía satisfactorias. 

Nosotros no creemos exacta esta no­
ticia. Por el art . 12 de la Constitución 
del Estado no puede ejercitar derecho 
do petición ninguna clase do fuerza 
rrmada. Se debería rechazar la expo­
sición y tal voz hacerla para los que la 
liubiesen suscrito materia de proceso. 

Añádese quo para el caso do que no 
so los atienda tiene reservada la Ma­
rina acuerdos de importancia Tampoco 
lo creemos. Esto será una amenaza, y 
nosotros no la consideramos capaz de 
Iiacerla. El que amenaza y no pega cae 
irremisiblemonto en el descrédito. 

Quéjase la Marina de que la tienen 
en x>oco, no solamente ol Gobierno, si­
no también la prensa. Tan desgraciada 
ha sido en las últimas guerras y a^in en 
en las de todo el pasado siglo, que no 
hay, á la verdad, razón para quo se la 
tenga en mucho. Débese, además, su 
desprestigio, en no pequeña parte, al 
ef roí" y á la cobardía C|Q callar la WA' 

ducta del Gobierno en la guerra con 
los Estados Unidos. Debió, sobre todo 
hacor públicas las cartas que Corvera 
so' limitó á autografiar para conoci­
mientos do sus amigos: Ignora aun el 
piueblo porqué salió de las islas de Ca­
bo Vorde nuestra mejor escuadra con 
rumbo á Santiago do'Cubá^' y por que 
luego salió de Santiago teniendo á la 
vista del 'puerto buques enemigos su­
periores en número y fuerza, que de­
bió considerra invencibles. Luz, mucha 
luz debió haber hecho la Marina sobre 
todos los sucosos de aquella deplorable 
guerra. 

Hoy, ¿qué podemos hacer ya sin bar­
cos? ¿Construir una nueva armada? No 
tenemos pa ra tan to fondos ni alientos. 
Aun cuando los tuviéramos, ¿de qué 
serviría adquirir nuevos buques si nun­
ca podríamos ya poner nuestra armada 
al nivel de la de ninguna do las nacio­
nes do quo es racional (pie recelemos y 
temamos? No en la marina, si no en los 
fuertes, y on la organización del ejérci­
to do tierra dabemos hoy fijarnos.. La 
marina no puede menos do ser un ele­
mento, secundario. 

Si hay en ella faltas, abusos, injusti­
cia'^, quo sí los habrá, puesto quo los 
hay en tolos lo? ram >? de la Admlnis-
trj'a'-'ióu pública, ju?U) é indispensable 
es que se los corrija No dobon lleva -so 
más aliadas pretensiones. 

(Da «El Nuevo Régimen»). 

Las concesiones 
del Gobierno 

No sabemos qué efecto habrá pro­
ducido eu nuestros viticultores la satis­
facción que ])iensa darlos ol Sr. Sagas-
ta respecto al impuesto do consumos; 
poro á nosotros, periodistas no ajenos 
á la viticultura, nos lo ha causado de­
plorable. ] ja í/fV7'?íifl de robaja en osto 
ano no ha de aliviar poco ni mucho la 
crisi? dol vino, porque su infiaencia en 
el j)recio (nos referimos siempre á los 
grandes contros do población) soría nu­
la; las décima'< futuras constituyen 
miisica del porvenir, y la crisis del vi­
no es mi'isica del momento. 

Además, todo proyecto sobro abo­
lición ó roiiaja del impuesto do consu­
mos on general no envuelve directa­
mente la cuestión de Ja tarifa de con­
sumos sobre ol vino en particular. No 
se han fijado en esta circunstancia ni 
el gobierxio ni los hacendistas que so 
h.VH ocupado de las reclamaciones de 
los vinateros. Se ha creído quo éstos 
podían un privilegio. ¡Nada do eso! Lo 
quo piden e? verse libros do un privi­
legio odioso. Comparóse la tarifa de 
consumos sobro el vino, en los grandes 
contros do población, con las tarifas 
que gravan las demás especies sujetas 
-al impuesto, y so verá la monstruosi­

d a d do aquella con relación á las se-, 
gandas. El vino, en osas localidades, 
paga por impuesto, hoy por hoy, el 
triple do su valor, mientras que los de-
ítnásartículos solo pagan-hasta un 25 
por 100 del mismo. ¿E? eso tolerable? 
¿Hay razón alguna que oponer á la 
continuación de semejante injusticia? 
Má? que injusticia tal monstruosidad 
es un crimen gubornamental, no pre­
visto en las leyes positivas, pero digno 
do UTia represión también superior y 
extraña á esas leyes. 

Dosde'el punto y hora en qüo el pre­
cio del vino cayó al abismo actual, el 
gobierno debió rectificar la tarifa, v/io-
<!t ^roj/¿.o, sin excitación ajena, á fin do 
poner énrelación el impuesto con el 
v^alor do la materia imponible. Ante 
ese hecho, no hay consideración polí­
tica ni económica que pueda oponerse 
a l a s exigencias do Jos viticultores. So 
trata de la justicia. 

Así consido:-ada la cuestión, ¿qué 
significa ni qué vale para los viticul­
tores ose plan do supresión de los con­
sumos en general en el plazo de diez 
años y por décimas? Entre tanto , ¿qué 
satisfacción se dá á las víctimas do 
esa enorme injusticia tributaria? ¿Ad­
mite aplazamientos la administración 
de la justicia on los casos de despojo? 
¿Debo juzgarse al vino con el mismo 
criterio con que se juzga á las demás 
especies sujetas al impuesto? Si para 
todas las especies se estableciera plazo 
do diez años, ¿puede sujetarse al vino 
á la misma espora? 

Ese es ol aspecto de la cuestión quo 
no so han j)arado á examinar los que 
en Madrid cij-eea gon lig-ere?a censura­

ble que los viticultores pidón privile­
gios. No. Piden justicia. No quieren 
ser más, pero tampoco quieren ser me­
nos que los demás productores españo­
les. Y conio piden justicia, es inútil 
quo se trate do taparles la boca con 
otra coso que no sea Ja justicia inme­
diata y completa. 

Lo que los vinateros piden, y noso­
tros con ellos, es que además de las re­
formas que el estado,.deplorable de la 
agricultura on general exige, so supri­
ma en total el impuesto de consumos 
sobre el, vino y so prohiba la . fabrica­
ción de alcoholes industriales. 

Gobierno que no liaga esto es enoíñi-
go de los vinateros. 

¿Serán los vinateros enemigos de 
todo gobierno que no satisfaga su le­
gítima demanda? 

Esto os lo que debió decirse en. el 
meeting de Ontenionto. 

Y NO S13 DIJO. • • 

JYuesfra palonittct 
En la Almotacenia dondo se hallaban 

reunidos alguno? pescadores,' se reci-
1)ió ayer aviso telefónico del atalayefó 
de hallarse á la vista una pequeña em­
barcación que remolcaba una falúa quo 
parecía encontrarse en gravo, peligro, 
porque venía desmantelada y sola­
mente con una pequeña vela y cuya 
embarcación tripulaban tres hombres 
y ixn chucho. 

El vicepresidente de la sociedad de 
pescadores dispuso enseguida la salitla 
de su gente y jiatroneada por el mismo 
á la que encontró cerca de las aguas 
tempestadas y le prestó remolque. 

Cuando venían aguas abajo so lo 
acercó una lancha do la sociedad de re­
sistencia patroneada por un tabernero, 
y ayudó á la sociedad de pescadore.^ 
á remolcar á la otra hasta la dársen-a, 
donde con gran exposición dosombar-
caron todos. 

El lastre del buque naufragado que 
por la marca no ora de muy buena pro­
cedencia fué depositado en una cova­
cha y á su custodia quedó el chacho. 

La enibarcación ([ue so había visto 
en gravísimo peligro, era una lancha 
llamada San Maniso, bastante grande 
ti'ipuladá por el Parrón, ol Polvorista 
y o[ Pepón. 

Esta lancha había sido contratada 
para los trabajos de extración do los 
restos del vapor Desviador, embarran­
cado en la playa Agrícola, hace algunos 
meses. 

Anoche salieron do la dársena con 
dirección al nuevo x'iT-Q'̂ 'to do refugio, 
para quo después el buque salvavidas 
llevase la lancha hasta aguas turbias, 
])ero al llegar á la altura de Sandeces 
los cogió el temporal y un racha de 
viento lo rompió la. mayor, única vela 
con quo navegaba y enseguida para 
poderse defender de la mar y capear 
el viento, además de Â er si podían 
continuar el viaje, echaron el chacho. 

En ostas^^condicionos, siempre en pe­
ligro do naufragar y después de gran­
des trabajos, porque como hemos di­
cho, oran solo tros los hombres qtae í^ 
tripulaban, y tenían además do ctxidar 
e l bote quo remolealian á posar do que 
los estorbaba, porque este hubiera sido 
su salvación en caso do apuro, pudio' 
ron llegar á la altura del jpuerto y dar 
fondo á la entrada, ospei'ando ser v.istos 
y-que acudieran en su auxilio, coiu" 
así sucedió. 

Los tres hombres fueron oogid.oS 
enseguida por nuestros marineros. 

Según nos dijeron, nunca so habíais 
visto en ol mar en trances tan peligro­
sos como los que habían tenido duranto 
todo el dia de a y e r . ' " ' 

Veremos mañana de qué otro na'^ 
fragio nos dá cuenta la prensa, por 
quo el mar, segiin noticias, und^ 
muy revuelto páralos pescadores y "*̂  
do caña. 

Xa 
^ 

NOTICIAS,̂  
Plomo y plata. 
Según la «Gaceta Minera^ do Carta.' 

gena en la última semana los preoioB w 
quo se han cotizado los minerales ho,^ 
sido los siguientes; 

El quintal de plomo on depófcito d*' 
embarque asésenla y ocho reales cin­
cuenta céntimos pagándose á quino» 
reales veinticinco céntimos la onza de 
plata, 
• I",'" '•• «•II" I 'mmUtUr^-^B 


